Repensando el desarrollo en un contexto de crisis

Manuel Acevedo

En este capitulo se pretende hacer una reflexión sobre el desarrollo, las concepciones teóricas predominantes y, su implementación verificando la incapacidad de la mayoría de ellas para dar cuenta del inmenso deterioro social, cultural y ambiental que se observa en la actualidad el que se ha potenciado en las ultimas décadas. Se trata de una reflexión que permita de identificar las restricciones que impiden una adecuada interpretación teórica de la realidad, al efecto de buscar los elementos conceptuales que permitan enfrentar los desafíos del presente permitiendo una convivencia al menos mas armónica y viable en el siglo próximo. Es en ese sentido que nos parece que la implementación de los postulados de la alternativa teórica, aun no muy difundida, pero no por ello menos importante, conocida como desarrollo a escala humana, sea tal vez la única posibilidad de vida sustentable para los tiempos venideros.

 El tema del desarrollo puede ser abordado desde múltiples perspectivas. Sin embargo, para nosotros, los acontecimientos verificados en las últimas décadas, inscriben la temática del desarrollo como uno de los ejes fundamentales de la paz y la seguridad.  

Estamos acostumbrados tradicionalmente a identificar la problemática de la paz y de la seguridad, como un tema que nos remite a la guerra, al conflicto caliente de armas, de enfrentamientos, muerte y sangre; es decir, era concebida como una dimensión claramente militar: La paz era lo contrario a la guerra, y  la seguridad, entonces, estaba determinada por la manera en que la sociedad enfrentaba militarmente los conflictos.  

Así, con la finalización de la segunda guerra mundial y la división del mundo en dos polos, aparece una nueva variante del enfrentamiento que es lo que conocemos con la denominación de “guerra fría”; y que si bien durante el desarrollo de la misma, hay algunos puntos de guerra caliente tradicional -Hungría, Vietnam, Corea del Sur, Nicaragua, etc.-, la característica de la misma es la disputa por espacios de poder en términos políticos por las dos superpotencias que han emergido como resultado del enfrentamiento bélico que culmina en el 45. Sin ningún tipo de dudas, hasta el año 1989 podemos decir con absoluta certeza que el tema de la paz está limitado a lo que está sucediendo en la guerra fría.  

Con la desaparición del mundo bipolar en el año 1989, que paradigmáticamente se identifica con la caída del muro de Berlín, y el comienzo del proceso de democratización política y la puesta en marcha de economías de libre mercado,  ya concluido el conflicto entre los dos grandes monstruos  que lideraban el planeta, comienzan a emerger nuevas dimensiones que ponen en conflicto la paz.  

Se trata de nuevos temas, y en algunos casos de  viejas reivindicaciones que estaban subsumidos y que no alcanzaban a tener relevancia ante la magnitud del enfrentamiento de la guerra fría.  Así por ejemplo. las migraciones internacionales, por su magnitud y su incremento exponencial de los últimos años pasan a  ser tema de gran envergadura no solo en los países desarrollados , sino también  en aquellos de desarrollo relativo. Adquieren relevancia los problemas étnicos, importancia insospechada los temas religiosos, (no es casual que el trabajo de Samuel Huntington “Choque de civilizaciones”  se transforme en éxito mundial de librerías). Emerge el tema de la juventud, sus dificultades, sus frustraciones, con sus ganas y con sus deseos insatisfechos en un mundo que los excluye y margina. Las mujeres buscan un lugar, el que habían perdido al confundirse lo biológico con lo socialmente adquirido. Despuntan con gran nivel y profundidad los estudios del género.  Y, desde la economía, aparece un nuevo actor que la economía tradicional: jamas había considerado: el excluido. Ya no se trata de aquellos relegados dentro del sistema al cual llamábamos pobres. Hoy, la pobreza material aparece como un elemento mas y en muchos países ni siquiera como determinante, ni presente en la situación a la que el modelo económico social dominante envía a una parte sustantiva de la sociedad; a la marginación y exclusión, tema absolutamente diferente y para cuya solución aun no hay teoría ni aplicaciones adecuadas, y con implicancias cuyos efectos visibles son el incremento de la violencia y la autodestrucción.

Aparece el tema del narcotráfico, que moviliza mayor flujo monetario que muchos organismos multilaterales y con una capacidad de potencia  contrahegemónica imposible de cuantificar. No es de menor importancia el terrorismo internacional. Además, y debemos decir, que ya era tiempo  comienza la toma de conciencia de los límites del crecimiento, de la locura competitiva del sistema capitalista, y de los peligros para la sobrevivencia del planeta de los efectos de la contaminación y de la destrucción de la armonía ecológica y del medio ambiente

Las mencionadas mas arriba, estas ocho o nueve dimensiones son las que nos remiten al tema del desarrollo.  El desarrollo ha dejado de ser un tema limitado a las disciplinas económica y política desplazándose a la esfera de la seguridad y a la paz.
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Teorías del desarrollo

  Resulta indispensable, hacer una pequeña reseña acerca de lo que ha sido el desarrollo, y especialmente de que manera se concibió en el plano teórico , así como las políticas implementadas en pos del mismo.

Desde el punto de vista de los modelos tradicionales del desarrollo tenemos en los extremos por un lado el liberalismo ortodoxo, de corte neoclásico, y cuya expresión más perversa es la aplicación en la mayoría de los países del globo de las teorías neoliberales contemporaneas; y en el otro extremo, el desarrollo pensado desde el punto de vista de la economía centralmente planificada, aplicada en la Unión Soviética desde la Revolución de 1917 y en los países de Europa del Este luego de finalizada la segunda gran guerra.  En el medio, y de gran importancia para comprender lo sucedido en América Latina en la segunda mitad de éste siglo la heterodoxia keynesiana , especialmente a través de las recomendaciones de las ideas surgidas en la usina teórica de la CEPAL que orientan el desarrollo latinoamericano en las décadas de los ´50 y´60, extendiéndose hasta mediados de los años ´70.  Sin embargo, vale la pena recalcar, que aun cuando estos modelos tradicionales, si bien tienen importantes diferencias internas tanto en su teoría , así como en la aplicación, coinciden, por un lado, en una concepción mecanicista del desarrollo; para la cual el crecimiento económico aparece como una variable indispensable, y por otro en la admiración ilimitada hacia la tecnología y su uso. Para estas concepciones, que se disputan el liderazgo intelectual de la posguerra el desarrollo es concebido como control y dominio de la naturaleza cuyo fin social último es el de aumentar el consumo (de bienes materiales).  De esta manera, las políticas cepalinas, por ejemplo, lo que recomendaron en América Latina y en mayor o menor medida  lograron fue la incorporación cada vez  de mayor cantidad de personas al consumo, mediante su incorporación al mercado.
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Aspectos económicos y políticos del contexto internacional

Para entender el fin de siglo en toda su complejidad y amplitud, y por tanto también las vicisitudes por las que transita el desarrollo, es muy importante tener presente las últimas dos décadas, caracterizando cuál es el contexto internacional en sus aspectos económicos y políticos verificados en los ´80 y cuáles son las tendencias que se observa en los años ´90. 

 Hay que tener presente que desde el punto de vista productivo, el agotamiento del modelo fordista que comienza a fines de la década del ´70, con la consiguiente caída en la tasa de ganancia, tiene como solución del sistema un feroz proceso de transformaciones en el aparato productivo proveniente de la aplicación al capital de las innovaciones tecnológicas que dan origen a lo que muchos analistas denominan la tercera revolución industrial y que nos incorpora en el “modelo de producción flexible”.  El fordismo, que implicaba la producción masiva de bienes, y que por requerimientos del modelo aumentaba permanentemente el empleo y el consumo de bienes estandarizados, provocaba una situación económico-social aparentemente virtuosa en que las ganancias empresariales estaban ligadas al denominado bienestar social expresado en términos del incremento en el nivel de empleo y aumentos del ingreso de la mayoría de la gente.  

La situación descripta tiene como efecto directo una convivencia relativamente estable y pacífica durante las tres décadas que siguen a la finalización de la guerra y que muchos coinciden en denominarla como la época de oro del capitalismo. 

Sin embargo, la revolución tecnológica que se da entre 1980-1985, en que se abandona a la energía petrolera como factor clave de la producción y se jerarquiza al microchip y la utilización de la microelectrónica en los procesos de producción como elementos que anuncian los nuevos tiempos: la emergencia de la producción flexible. Se trata de la posibilidad de producir en forma diferenciada y en pequeños lotes, que rompe la interrelación social virtuosa del modelo fordista, y en que las ganancias empresariales ya están desligadas del consumo de las grandes mayorías, porque ahora, estas, se obtienen a través de los precios y no de la cantidad.

 Si consideramos los aspectos económicos, la política predominante es la de corte neoconservadora y que en un breve periodo es adoptada en la mayoría de los países del mundo. Esta es implementada primeramente por el gobierno de Ronald Reagan en los Estados Unidos y los Conservadores liderados por Margaret Tatcher en el Reino Unido, ambos a comienzos de la década de los ´80. En América Latina rápidamente se constituye en la teoría dominante y comienza a ser aplicada por insinuación de los Organismos financieros internacionales (Fondo Monetario Internacional FMI ,y el Banco Mundial BIRF ) y con el beneplácito de los nuevos sectores dominantes.

Desde la perspectiva del contexto político, por otra parte, los ´80 es la década en que se verifica una ola democratizadora en América Latina, como superación de la generalizada tendencia de las décadas precedentes, en que el poder político se ejerció mediante coacción y a través de gobiernos de facto que asumieron el control del aparato estatal mediante la fuerza.

¿Cuáles son los efectos de este contexto de los ´80 para América Latina?.  Entre muchos otros, me parece pertinente elegir como emblemática la modernización selectiva de los sistemas productivos.  Los países comienzan a modernizarse, pero no en forma homogenea ni equitativa sino que lo que se verifica son focos de modernización en determinados sectores y sólo en un reducido número de calificadas empresas.

 Comienza un proceso de desocupación estructural y nuevas víctimas del desempleo y el inicio de un proceso de segmentación social del cual no teníamos noticia. Se instala en la sociedad el fenómeno de la exclusión, que supera ampliamente la situación de desempleo, atravesando a todos los sectores sociales, franjas etareas y culturales. 

Curiosamente, es en este nuevo escenario económico social, con todas las tensiones implícitas que comienza el proceso de recuperación de las prácticas democráticas, con todas las expectativas de recuperar los niveles de dignidad  de épocas pasadas.

Sin embargo, desde la perspectiva de la participación ciudadana, jamás fue mas baja. Ni las elecciones para la conformación de los parlamentos y el ejecutivo, ni la participación en las organizaciones de base institucionalizadas (sindicatos, sociedades de fomento, organizaciones estudiantiles)  logran provocar el mas mínimo entusiasmo de los sectores  mayoritarios de América Latina.

Los efectos de la marginación mencionada luego comienza a expresarse en un aumento de la violencia a niveles inimaginables tanto en la calidad como en la cantidad de la misma, que termina por configurar países con una segmentación social que requiere cada vez mas represión.
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Algunos de los interrogantes a considerar luego de los devastadores efectos provocados en los ´80:

· ¿Como podemos caracterizar de manera sintética las tendencias predominantes y representativas de la última década del siglo veinte?. 

· ¿Cuáles fueron los impactos y modificaciones en las relaciones sociales? 

· ¿Cuáles son las tendencias actuales?  

Tal vez, la finalización de la guerra fría modificó la configuración del poder mundial pasando desde la era de las superpotencias a una configuración de carácter multipolar. En éste nuevo contexto, por supuesto, cumpliendo un rol preponderante los Estados Unidos, que consolida, con la guerra del Golfo Pérsico y la reciente masacre que junto a la OTAN realizaron en los Balcanes, su ahora  indiscutido liderazgo mundial.  La emergencia fenomenal de la China en Asia Pacífico, liderando todo el sudeste asiático. La Comunidad Económica Europea, ya no operando como países independientes sino que como un conglomerado institucional con un poderío económico impresionante, con altos niveles de productividad y competitividad internacional, y, con una influencia política potencial cuyos efectos aun es prematuro medir. Por otro lado, no podemos olvidarnos de la enigmática Rusia que a pesar de todos los vaivenes y dificultades dispone de una capacidad y poder que la ubica entre las naciones mas poderosas del planeta:

¿se incorporará a  Europa como un nuevo miembro de la Unión?, ó 
¿liderará un polo eurásico?. 

Y, América Latina;

 ¿definirá un perfil distintivo de cooperación como fueron los intentos fallidos de los años sesenta?, ó  

¿se diluirá en ambiguos compromisos individuales con los países mas poderosos?.

Otra tendencia representativa de los últimos años, es la decadencia del modelo neoconservador instaurado a partir de la década del ´80, que se expresa a través de; una profunda crisis financiera internacional que se inician en distintos lugares del planeta y que se transmiten a todo el sistema internacional, un aumento fenomenal en la brecha social (en la Argentina, a manera de ejemplo se pasa de una situación de desempleo histórico que se mantenía desde la década del ´50 hasta el año ´76 en torno al 3%, llega por efecto de las políticas neoconservadoras a los 18 puntos  de la población económicamente activa; agravado por tratarse de un país que carece de redes sociales de sustentación).Y, por supuesto, otra tendencia a considerar en medio de la decadencia del modelo neoconservador, es la del desencanto ciudadano con las instituciones tradicionales, con los parlamentos, con los intendentes y legisladores, con la justicia, con los representantes, en definitiva la sensación de la mayoría de los ciudadanos de desamparo en el caos. 

Asimismo, en los años noventa se consolida a nivel planetario un proceso de transnacionalización que atraviesa todos los aspectos de las relaciones sociales. Esta se expresa a través de empresas privadas transnacionales (ETN) dedicadas a la producción y distribución de bienes y servicios y, cumpliendo también un rol preponderante en este proceso las organizaciones de la sociedad civil (OSC).

Y, finalmente  como una tendencia muy importante hacía el fin del siglo es la relevancia que adquiere el dominio del conocimiento científico-tecnológico. En los albores del siglo XXI, lo importante es el dominio (no la generación) del conocimiento quedando relegado lo militar a un segundo plano.
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Inadecuación conceptual  y búsqueda de alternativas ante la crisis  

La crisis por la que atraviesa el capitalismo contemporáneo y que golpea de manera tan profunda y con efectos devastadores y dramáticos en toda América Latina y  por todos conocido, no encuentra respuestas adecuadas para su superación a pesar de los múltiples y diferenciales intentos realizados.

 Desde nuestra perspectiva la crisis expresa la incapacidad  en la conceptualización que las teorías tradicionales proveen. Y es precisamente en ese sentido que una alternativa viable, consistente y social y ambientalmente sustentable para la vida en el  siglo que viene lo constituye una concepción teórica muy sencilla pero profundamente ambiciosa conocida como la del  Desarrollo a escala humana, y cuyo texto liminar, aparece para la comunidad científica mediante su publicación recientemente en Suecia en 1986, cuyo mentor ideológico más importante es Antonio Elizalde, con la colaboración relevante de Manfred MaxNeef y Martin Hopenhayn, siendo la culminación de un largo proceso de investigaciones sociales, económicas, ambientales y culturales con la participación en forma directa y en muchas ocasiones indirecta de científicos de Europa y América Latina. Los europeos mayoritariamente formados en la tradición que orienta en la década del ´60 el notable economista sueco Gunnar Myrdal  y los latinoamericanos formados en las tradiciones de corte keynesiana y marxista que domina los ámbitos académicos en las universidades de Latinoamérica antes de los oscuros años de las dictaduras militares. 

Algunas de las ideas mas significativas que aporta esta vertiente teórica las podemos sintetizar en las siguientes:

 Lo sustantivo de la teoría del desarrollo a escala humana, reside en considerar que el desarrollo se refiere a las personas y no a los objetos. Así, no se trata de cuantificar el desarrollo desde la perspectiva del consumo, ni menos desde el ingreso sino que la pauta a considerar se refiere directamente a las personas. De ésta manera, el mejor proceso de desarrollo será aquel que eleve la calidad de vida de las personas. 

 Esto requiere, entonces, tratar de entender qué es lo que se quiere decir por calidad de vida. En términos de categoría, mejorar la calidad de vida, es satisfacer mejor las necesidades.  Esta definición nos lleva a otro problema de tipo conceptual.  Será necesario, entonces, definir qué queremos significar con la palabra necesidades y cuales son éstas. 

Tal ves, la confusión mas importante a dilucidar es precisamente la referida a como entender el concepto de necesidad. Con frecuencia hemos escuchado y aprendido a pensar las necesidades en términos de segmentación. Así por ejemplo los grupos indígenas se ha dicho tienen necesidades diferentes a las necesidades de los ciudadanos blancos, los jóvenes tienen algunas necesidades que los viejos no tienen, las necesidades de las mujeres son diferentes a las necesidades de los varones, las necesidades en el siglo XV no eran las actuales, y así podríamos seguir con una interminable lista. Bueno, desde la perspectiva del desarrollo a escala humana se considera que las necesidades son precisamente lo que definen y distinguen a los seres humanos del resto de las especies y que en nuestra condición de primates superiores tenemos que satisfacer una cierta cantidad de necesidades, que no varían de una cultura a otra y no son diferentes en cada período histórico.  Porque son precisamente lo que define y diferencia a los primates superiores, que somos nosotros, del resto de los seres vivos.  

Pero, por supuesto, que la manera en que se satisfacen esas necesidades no son las mismas en siglo XV que en la actualidad, así como tampoco son los mismos  satisfactores los que utilizan un joven adolescente guatemalteco que un anciano argentino, para una misma necesidad. Lo que varía es la manera de satisfacerlos, es lo que se denomina los “satisfactores de necesidad”.  Para acercarnos un poco más al tema de las necesidades, desde el punto de vista de esta concepción, todo ser humano debe satisfacer las necesidades de: subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad, y un ser humano es más humano en la medida en que satisface todas y sin ningún tipo de jerarquización y de mejor manera sus necesidades. De ésta manera. No es concebible imaginar “necesidades básicas” y otras secundarias y de menor jerarquía.   

Los conceptos tradicionales de desarrollo independiente de la orientación teórica apuntaron exclusivamente a la necesidad de subsistencia pensando que el primate superior solamente debe sobrevivir en términos materiales.  Por eso es que el desarrollo se pensó en torno al aumento del ingreso para aumentar el consumo, a través del mercado. Y fue así, que el gran esfuerzo de las políticas sociales implementadas en los sesenta estaban orientadas a la necesidad de subsistencia, mediante el desarrollo de los satisfactores de alimentación, abrigo, habitación y trabajo sin importar, o dejando para el futuro la satisfacción del resto de las necesidades antes mencionadas.

Si sólo considerásemos satisfacer la subsistencia en la actualidad las condiciones del desarrollo de la tecnología permitirían brindar alimentación, abrigo y actividad a todas las personas del planeta. 

Al respecto, y a manera de ejemplo, hace un par de décadas atrás, los opositores políticos de una dictadura latinoamericana fueron recluidos en un estadio de fútbol, y desde el punto de vista de la dieta, ésta era proteicamente aceptable, así como del abrigo con el cual contaban, y mas aun realizaban actividades durante buena parte del día, monitoreado por la Cruz Roja Internacional. Pero, si hasta se les privó de su identidad, además de cercenarles el acceso a satisfacer las otras necesidades, ¿es ésta una vida que podríamos llamar humana deseable?. Indudablemente NO, y precisamente porque tratándose de “lo humano”, no hay necesidades básicas y secundarias.

También podríamos ejemplificar con Rumania en el Este de Europa; que luego de finalizada la guerra en el 45 se organizó de acuerdo a un modelo centralmente planificado con alta intensidad burocrática. Allí, para todos se aseguró, en un nivel bajo, pero aceptable el acceso a la escolaridad, la alimentación, casa y abrigo y por supuesto al trabajo. Sin embargo, la satisfacción del resto de las necesidades, fueron consideradas, no sólo como secundarias, sino que algunas de ellas superfluas, y por tanto ni el modelo las consideró, ni era posible  satisfacerlas, a menos que lo decidiera quien tenía el poder. Nos hacemos la misma pregunta anterior  ¿ es esta un modelo que permita el desarrollo humanamente deseable?. Categóricamente NO.

La experiencia desarrollista en América latina

En América Latina, desde los ´50 las políticas de desarrollo implementadas estuvieron orientadas por la concepción estructuralista de la CEPAL, y estas limitaron lamentablemente el desarrollo, tal vez por un problema de jerarquización, a la necesidad de subsistencia sobre cualquier otra, pensando que era “la” necesidad básica y que como tal, al cumplirse como meta, entonces, lograrían la totalidad de los hombres latinoamericanos, la posibilidad de desarrollarse de la manera humana superior. No cabe duda alguna, que buena parte de las dificultades por las cuales hoy atraviesa América Latina, tiene su origen  es éste tremendo esfuerzo social que por error conceptual no sólo no alcanzó los objetivos planteados, sino que provocó, en muchos casos, nuevas dificultades.

Pensar el desarrollo en términos de esta concepción teórica, implica un cambio en la racionalidad dominante, desplazando al éxito y a la diosa eficiencia del sitial que se les ha dado cambiándolos por la cooperación y la solidaridad.  Esto implica, por supuesto abandonar el mercado, como óptimo asignador de los recursos, dado que en la competencia la existencia del vencedor lleva implícito la del derrotado. Consiste en concentrar las metas del desarrollo, en el proceso mismo del desarrollo.  

Desarrollo a escala humana  significa replantearse  el estilo y las metodologías con las que tradicionalmente se han venido implementando los proyectos y programas de desarrollo social; que se planteaban como meta la adaptación  al modelo político económico dominante

En las tres décadas posteriores a la finalización de la guerra se le dio gran importancia al denominado desarrollo educativo  y grandes esfuerzos financieros y de recursos humanos fueron destinados a lograr este objetivo. De éste modo, la educación pública fue concebida en ese momento, como un proceso de igualación, sin tomar en consideración las diferencias, y en ningún momento formularla como un proceso potencializador, que permitiría un mejor entendimiento de si mismo y del entorno. Así los programas con sus contenidos y metodologías  fueron  aplicados de igual forma a chicos. del centro de capitales industriales, de barrios de inmigrantes, de comunidades indígenas, etc. En otras palabras se trataba de igualar mediante la vara de quien diseñaba la política educacional, y no desde sus actores principales que son los alumnos , sus familias y su comunidad de origen. Por supuesto, se logró, de alguna manera la igualación, pero esto implica un alto grado de irrespetuosidad hacia los otros, hacia sus tradiciones, hacia su identidad, impidiéndoseles además la participación en el diseño de su propio destino. Actuar de esta manera, es no reconocer la legitimidad del otro, sino que actuar desde una posición de dominio. Es una irrespetuosidad reiteramos, hacia aquellos a quienes eventualmente van dirigidas las políticas del desarrollo.

A manera de conclusión 

En el escenario actual resulta indispensable repensar el desarrollo y principalmente las políticas sociales, dado que tratándose de relaciones humanas éstas sólo serán válidas en la medida en que todos los actores reconozcan a los otros como legítimos otros; no como personajes de segunda categoría al cual “generosamente” se le pueda ofrecer en un paquete cerrado un programa de educación, o un programa de asistencia médica, o un programa de vivienda en cuyo diseño su partipación fue nula

Entonces, si somos capaces de aceptar que las personas son más humanas en la medida en que mejor satisfacen todas sus necesidades, el desarrollo no puede plantearse como una meta para lograrla, porque estamos equivocando el camino, sino que las necesidades deberán realizarse desde un comienzo y durante todo el proceso de desarrollo. Sólo a través de un buen camino, un camino armonioso, llegaremos a la meta deseada.  Y para eso será preciso conciliar el crecimiento, la solidaridad social, el crecimiento de todas las personas y de toda la persona.  

Esto, sin duda, no es una tarea fácil muy por el contrario. Pero, en la oscuridad conceptual dominante el desarrollo a escala humana, es una refrescante alternativa teórica que nos permite recuperar las esperanzas, habida cuenta que se trata de una concepción social y ecológicamente sustentable, ofreciéndonos las herramientas teóricas para crear los instrumentos que nos permitan enfrentar el faraónico desafío de iniciar el siglo XXI, al menos, con la posibilidad de dignidad para todos los habitantes del planeta.
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